Veinte peruanos del siglo XX
Quiero empezar por felicitar al rector de la Universidad de Ciencias Aplicadas Dr. Luis Bustamante y al Dr. Pedro Cateriano compilador de la obra, Veinte Peruanos del Siglo XX que nos reúne hoy. Les agradezco la invitación a presentarla.

En el tiempo asignado, voy a formular tres comentarios sobre la obra. 

1. LA SELECCIÓN DE LOS PERSONAJES Y SUS AUTORES
¿Quiénes son los 20 personajes representativos del Perú en el siglo XX?

Se trata de una estupenda selección en una difícil tarea. Tal vez podríamos agregar algunos otros nombres, lo difícil es cerrar la lista.  

Las pregunta mas difícil de responder es ¿qué tienen en común estos personajes? 

De los veinte, siete son limeños, cuatro arequipeños, dos tacneños, dos liberteños, un moqueguano, un andahuaylino…

Si bien la mayoría proviene de una formación en humanidades; encontramos un psiquiatra, un arquitecto, un ingeniero y un economista. Destacadas trayectorias académicas: rectores, decanos, directores de la biblioteca nacional. 

Si analizamos la selección desde las corrientes de pensamiento, encontraremos una selección que puede calificarse de plural, pues va desde algunos que representan ideas más radicales y progresistas, al lado de conservadores, social cristianos, social demócratas y liberales. 

La obra tiene la virtud de presentar al Perú del siglo XX desde el intelectual, el académico, el artista, el empresario  y el político. Encontramos que varios de los personajes  reúnen arte, acción política y pensamiento. Es el caso de Vargas Llosa, de Gonzáles Prada y Vallejo. 

En este punto no puedo dejar de comentar la selección de autores que desarrollan el perfil y legado de cada uno de los personajes. En algunos casos es casi natural y casi imposible pensar en otra persona para la tarea encomendada. En otros, descubrimos una audacia que despierta un interés particular en la lectura. Tales son los casos de Espá y Garcia Sayán en los correspondientes ensayos de Víctor Raúl Haya de la Torre y Víctor Andrés Belaúnde respectivamente.
2. ¿POR QUE LEER ESTE LIBRO?

Un segundo comentario que deseo formular es en relación a las razones para no dejar de leer el libro. Cuando escuché a Pedro del proyecto sin saber quiénes serían incluidos, recordaba una conversación con Pedro Planas sobre la importancia de reconstruir la historia del Perú. La historia que se nos enseña consiste en la narración de las batallas que ganamos y las muchas que perdimos, los golpes de Estado y las obras de infraestructura de cada gobierno. Creo que la obra aporta en esa tarea de reconstruir la historia en dos aspectos: destacar a los peruanos y peruanas que con su acción comprometida hacen la historia el Perú así como en permitir comprehender los acontecimientos a partir de las personas. Es una verdad de Perogrullo: La historia la hacen los personajes. 

Allí hay más de una razón para que este libro sea leído por los jóvenes. Pues como señala Rocío Chirinos en la semblanza de Jorge Basadre: conocemos nuestro presente pero no tenemos la misma conciencia de nuestro origen y nuestro destino. Basadre es el historiador de la República.

En palabras de Carlota Casalino pp.163 del libro
Al terminar de leer el libro uno tiene la sensación no solo de conocer mas sobre los veinte personajes seleccionados, sino sobre el Perú mismo. Pues la obra sin proponérselo de manera explícita tiene el valor de permitir comprender la historia del siglo XX en el Perú. No es la historia de los acontecimientos sino de las personas y como las vivieron. El cuidado con el que los autores narran acontecimientos y anécdotas que permiten conocer la personalidad y, en muchos casos, las convicciones profundas de cada uno de los personajes seleccionados. 

¿qué tienen en común estos personajes? 

Por un lado podemos decir, que han aportado al Perú pensamiento y obra. Pero sin duda el hilo conductor del libro es el Perú.  

3. Mi tercer comentario está referido a ese hilo conductor: el Perú.
El Perú diverso, pluricultural como lo definimos hoy, construyendo una identidad que es el núcleo y corazón de la nación como la concibió Renán. La identidad peruana que parece esquiva.  

En la búsqueda de la identidad peruana, aun postmoderna, hay que recordar las expresiones de  Honorio Delgado respecto de la identidad colectiva: 

El futuro prospero de nuestro pueblo ligado por religión, idioma, raza, suelo, tradición, depende forzosamente de un perfecto entendimiento entre ellos, con la exaltación de la conciencia de un destino compartido. Pp99

En ella es necesario integrar la mirada del político y del economista, del intelectual, del artista y del poeta y del empresario.

Hace falta pensar al Perú de manera integradora con la tolerancia propia de la democracia y de la diversidad.

Una preocupación similar ocupa a Víctor Andrés Belaúnde quien rechaza una identidad que subraye sólo lo indígena en desmedro de lo hispano o viceversa. 

Sin restar mérito a ninguno de los autores y a los efectos de mostrar la actualidad del debate y la vigencia de algunos de los argumentos y preocupaciones, quiero compartir con ustedes por ejemplo la preocupación por lo indígena, presente en González Prada, Víctor Andrés Belaúnde y Mariategui. 

Lo que falta en el Perú es capital humano y financiero; técnica y ciencia, habría dicho García Calderón, que la educación se constituye en una fuente de progreso que redunde en bien material de la sociedad. 

La preocupación de Víctor Andrés Belaúnde por la descentralización o regionalización, el sistema electoral y la organización del Estado. 

José Luis Sardón destaca la preocupación central de Bustamante y Rivero por consolidar el estado de Derecho. Como hombres de Derecho personaje y autor, destacan un valor esencial para la democracia.

Hay otro aspecto que debe ser destacado en las actitudes de los peruanos seleccionados: los valores democráticos. Miguel Cruchaga destaca dos gestos contundentes que no pueden pasar desapercibidos, en la historia del Perú del SXX, con los que el presidente  Fernando Belaúnde Terry inicia sus gobiernos: las elecciones municipales y la devolución de la prensa y el cese de una de las libertades más emblemáticas de la democracia.

Si de gestos se trata, destaca la narración de uno que enaltece a Bedoya y muestra que la política no es ajena a reglas de corrección, ni al sentido de la historia en palabras de Carlos Espá. Tanto Espá como Lourdes Flores narran como Bedoya renuncia a la Presidencia de la Asamblea Constituyente ofrecida por un grupo de constituyentes, permitiendo la Presidencia a Haya de la Torre.  

Están aquí, como reiteradamente lo ha señalado Lourdes Flores Nano la génesis de las corrientes de pensamiento político peruano: El de Mariátegui, el de Haya de la Torre, el que desarrollan Víctor Andrés Belaúnde, Bustamante y Rivero y Luis Bedoya Reyes. A ellos quisiera añadir el liberal, del que Beltrán y Vargas Llosa pueden ser sus representantes en la obra. Allí se gesta el camino de partidos programáticos, de lo que puede ser un sistema de partidos políticos en el Perú que no se han podido hasta ahora institucionalizar. 

Hoy se ha debatido en el Congreso la eliminación del voto preferencial. El principal argumento es fortalecer a los partidos políticos como instituciones esenciales de la democracia. Entre nuestros personajes ni la política ni el parlamento están ausentes. El manifiesto de Riva Agüero es el deseo para institucionalizar un sistema de partidos donde estos no sean "efímeras organizaciones electorales, sino partidos serios y permanentes" con la vocación de permanencia que muestra el testimonio de Lourdes Flores frente a la lección de saber legar del Dr. Bedoya Reyes, fundador el Partido Popular Cristiano, de la trascendencia de Acción Popular y del APRA a sus fundadores. 

En tiempos de reflexión sobre las siempre tensas relaciones entre el poder y la prensa, Arturo Salazar Larraín narra el diseño y ejecución de políticas públicas desde la prensa de Pedro Beltrán. El episodio es la puesta en la agenda nacional del problema de la vivienda. 

Me hubiera gustado hacer algunos otros comentarios adicionales respecto de los otros personajes. No lo hago por dos razones, la primera es por razón de tiempo, la segunda es para que no se pierdan la lectura de este libro.

Mis palabras finales no pueden dejar de elogiar el dedicado trabajo de Pedro Cateriano, siempre lúcido, informado al detalle y con una visión del pasado y del futuro que no dudo que al hacer la lista de los 21 del siglo XXI Pedro será uno de ellos.

